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Acto I

Disposición de la escena. Un humilde taller de carpintería en Nazareth de Galilea.  Año 16 de Cristo.

Posteriormente cambiarán los decorados y mobiliario conforme se requieran en el desarrollo de la trama.

Escena 1. Nazareth.
Está JESUS trabajando la madera en el taller de su padre. Entra JUAN. Ambos son adolescentes.

JUAN. La paz sea contigo, Jesús.

JESUS. ¡Juan, primo, pásale! Que la paz sea contigo. ¿Cómo estás, cómo están mi tía Isabel y mi tío Zacarías?

JUAN. Muy bien. Te mandan saludos y también a mis tíos María y José, ¿Por cierto, dónde están?

JESUS. Mamá está haciendo la comida y papá fue a arreglar unas barcas al lago. Vinieron por él unos pescadores. Yo quería ayudarle, pero me dejó encargado el taller.

JUAN. Es muy buen carpintero mi tío, y por lo visto, tú vas por el mismo camino.

JESUS. Gracias. Hago lo posible, tengo en él un excelente maestro.

JUAN. Ah,  cómo me gusta el olor de la madera. Es bonito tu trabajo, en primer lugar por este olor tan agradable; en segundo, me encanta cómo de un trozo de árbol, se pueden fabricar , sillas, mesas, muebles, tantas cosas. Y ésa habilidad de ustedes los carpinteros, yo no podría, mis manos son torpes y ásperas; de pastor.

JESUS. Lo dices como si no te gustara ser pastor.

JUAN. Pues te diré, para empezar, oliendo siempre a animales. Luego, aguantando las inclemencias del tiempo.

JESUS. Pero andas al aire libre, al contacto con la naturaleza, convives con los animalitos del campo, escuchas el canto de los pajaritos. De los olores no te quejes, percibes el aroma las flores, por otra parte, tomas tu flauta y fabricas música, lo cual es más hermoso que tallar madera. Te he escuchado y lo haces de maravilla.

JUAN. Bueno ya que te gusta tanto, te cambio mi trabajo por el tuyo. ¿Qué dices?

JESUS. Lo que digo es que en cualquier lugar puedes estar bien y cualquier trabajo es bonito, sólo hay que encontrarle el lado bueno y disfrutarlo.

JUAN. ¿Disfrutar el trabajo?

JESUS. Es mejor que renegar de él.

JUAN. Como siempre, nunca te gano una discusión.

JESUS. No estamos discutiendo, primo. Sólo cambiamos impresiones.

JUAN. Pues mirándolo bien, tienes razón. Mi trabajo no está tan mal. Lo que pasa es que últimamente he tenido algunos problemas y ando un poco amargado.

JESUS. ¿Problemas?, ¿De qué tipo?

JUAN. Pues lo de siempre. Tú sabes, mi padre preocupado por el dinero que no alcanza; mamá no se ha sentido bien de salud.

JESUS. ¿Qué tiene mi tía Isabel?

JUAN. Pues tose mucho, no creo que sea de la garganta, como que es otra cosa. No me gusta nada cómo tose; se le acaba el aire.

JESUS. ¿Y qué está tomando?

JUAN. Pues el médico le indicó unas pócimas, por cierto muy caras. Casi no ha mejorado.

JESUS. No te preocupes. Ella sanará.

JUAN. Agradezco tus buenos deseos, pero la veo tan malita, pobrecita.

JESUS. Le voy a decir a mi madre que la vaya a visitar.

JUAN. Eso le servirá de mucho, ya ves cómo la quiere.

JESUS. Además mi madre sabe de algunos remedios, le diré para que le lleve algunos.

JUAN. Fíjate que sí. Se lo voy a agradecer mucho. Ella es tan buena, todos ustedes son muy buenos, a pesar de que son pobres, siempre tienen algo que dar a los demás. Por otra parte nunca se quejan, siempre están contentos y de buen humor. Qué bonita familia.

JESUS. Tu familia también es muy unida.

JUAN. Sí, pero...

JESUS. Pero ¿qué?

JUAN. Bueno, no se trata de ellos, se trata de mí. Mira, estoy confundido, desconcertado, yo quisiera ayudar más. Irme a otro lugar, ganar mucho dinero, hacerme rico y regresar para darle todo a mis padres. Quisiera conocer el mundo, viajar, llegar a ser un hombre de respeto, poderoso. Yo sé que puedo, sólo necesito una oportunidad.

JESUS. Ah vaya, ¿y es muy importante todo eso para ti?

JUAN.  Pues sí. Bueno, como ya te dije, para ayudar a mis padres. ¿Que a ti no te sucede lo mismo?

JESUS. ¿A qué te refieres?

JUAN. Pues a progresar, a ser alguien importante. Pero aquí, en este pueblucho, ¿qué podemos lograr unos jóvenes como nosotros?¿ Qué cosa buena puede salir de Nazareth? Vámonos primo, vamos a conquistar el mundo.

JESUS.  Pues yo me siento bien aquí.

JUAN. Ya lo sabía, tú siempre tan conformista. Primo, tú tienes talento, algo me dice que vas a ser alguien importante, pero yo sé lo que te digo, aquí no podemos prosperar. Si nos quedamos, nos haremos viejos y tú seguirás siendo un carpintero y yo un pastor, ¡vaya futuro tan prometedor! ¿Eso es lo que quieres?

JESUS. Yo sé lo quiero y sé lo que me espera.

JUAN. Tú siempre tan seguro de ti mismo. A veces me desesperas que seas así...

JESUS. ¿Así, cómo?

JUAN. Pues así, tan, ¿cómo te diré?, pues tan pasivo, sin ambiciones, te repito, tan conformista.

JESUS. Yo no he dicho que esté conforme.

JUAN. Vaya, eso sí que es una noticia. Ya nos vamos entendiendo.

JESUS. No me malinterpretes. No estoy conforme ni de acuerdo, por ejemplo, con la pobreza,  no hablo de la mía, a mí no me falta nada; sino la de mi pueblo. No estoy de acuerdo con la injusticia, no estoy conforme con la voracidad de los poderosos que se aprovechan de los débiles. Nunca estaré del lado de los tiranos.

JUAN. Pues en eso tienes razón, pero ya vendrá el Mesías, ya es tiempo de que nos sacudamos el yugo de los romanos. Sí, él vendrá y los vencerá y yo me uniré a él, seré capitán de su ejército. Sí, eso es, ya sé lo quiero ser, un gran comandante y después de vencer a Roma, conquistaremos el mundo y yo seré famoso, regresaré cargado de joyas y riquezas, de honor y de gloria. Sólo que hay que buscarlo, según las escrituras ya debe haber nacido, seguramente estará en Jerusalén, vamos para allá, primo, ayudemos a formar su ejército.

JESUS. ¿Y por qué crees que está en Jerusalén?

JUAN. ¿Pues dónde más?, en la capital, en la ciudad santa, debe ser hijo de algún hombre prominente o tal vez hijo de un sacerdote, que por razones de seguridad nacional, lo mantienen oculto. Yo tengo familiares en Jerusalén , y te diré aquí entre nos, pertenecen a una agrupación secreta pro liberación del pueblo de Yavhé.

JESUS. Yavhé, todo mundo quiere interpretar la voluntad de Dios. ¿Tú crees que mi padre Dios quiera salvar a su pueblo de esa manera, con violencia, con ejércitos y todo eso?

JUAN. ¿Hay otra manera?

JESUS. ¿Y si el Mesías viene a redimir al pueblo del pecado y no de los romanos?

JUAN. Qué cosas, dices. Está escrito, los profetas lo han anunciado. Si alguien te escuchara, diría que no eres patriota.

JESUS. Lo que digo es que probablemente no se ha sabido interpretar bien las profecías.

JUAN. Ah no, primo, de veras qué bueno que estamos solos, porque si te oyeran los fariseos te tacharían de blasfemo y te apedrearían o te crucificarían.

JESUS. No te preocupes, todo a su tiempo.

JUAN. A su tiempo, no sé que es lo que quieres decir, pero mejor ni te pregunto, tú y tus ideas. Pero a propósito de tiempo, cómo me gustaría vivir en otra época. En otro siglo.

JESUS. ¿Pasado o futuro?

JUAN. Pues el pasado, tal vez en tiempos del Rey Salomón,  pero ya vez que después, nuestro pueblo fue muchas veces vencido y esclavizado; no,  más bien preferiría el futuro, a un siglo bien moderno, dentro de unos mil o dos mil años, ¿Te imaginas, nuestro el pueblo amo del mundo? Sin problemas de hambre,  seguramente la gente de entonces, sí que tendrá muchas comodidades, ya no habrá pobreza, la gente será libre, sin enfermedades, sin escaceces ni problemas económicos.

JESUS. Dentro de dos mil años, ¿eh?

JUAN. Sería fabuloso, ¿no?

JESUS. Sabes, me gustaría invitarte a un paseo.

JUAN. ¿Un paseo, a dónde?

JESUS. Al futuro.

JUAN. ¡Yaaa...!

JESUS. Bueno, se dice que todo es posible con el poder de la mente.

JUAN. Pues dicen, diremos.

JESUS. Mira, hombre de poca fe, ¿no te gustaría ir a ese futuro de que hablas?

JUAN. Pues sí, pero.

JESUS. Mira, toma asiento, descansa, cierra los ojos y deja todo por mi cuenta.

JUAN. Por lo menos te voy a hacer caso en eso de sentarme porque la verdad vengo cansado de tanto caminar. Y también voy a cerrar los ojos, para echarme una pestañita mientras acabas tu chamba. Luego hablamos del paseo y del futuro ¿te parece?

JESUS. Descansa primo, duerme y sueña, y que cuando despiertes todo lo veas claramente... 

JESUS continúa trabajando mientras JUAN se sienta y cae en un profundo sueño.

Escena 2. La guitarra. 
Un telón de fondo moderno sustituye al decorado del antiguo. Epoca actual. Entra un joven con una guitarra en la mano. En eso empieza a despertar JUAN, el cual al transcurrir el diálogo no acaba por acostumbrarse a la realidad.

ALFREDO. ¿Oye, me puedes arreglar mi lira?

JESUS. ¿Qué le pasó?

ALFREDO. Pues, mira, se me rompió  de aquí, y pues no sé si tenga arreglo.

JESUS. Déjame ver.

ALFREDO. Unos chavos andaban jugando en la calle, se tropezaron conmigo, me arruinaron mi guitarra, al  pasar por aquí, vi que es un carpintería y pues aquí estoy. Pero háblale a tu jefe, ¿no?

JESUS. ¿Para qué?

ALFREDO. Pues para que la componga. Porque tú como que estás chavo para ésto, digo, sin ofender.

JESUS. A lo mejor puedo, déjame lo intento.

ALFREDO. Pero no me la vayas a dejar peor, porque esta lira es mi consentida.

JESUS. Veamos...

JESUS examina la guitarra, utiliza alguna herramienta y la repara mientras ALFREDO sigue explicando lo ocurrido, JUAN  observa admirado el instrumento musical que desconoce.

JESUS. Ya está. ¿Qué te parece?

ALFREDO. Como nueva. (La revisa y toca algunos acordes.) ¡Oye, que buena onda. Ni se le nota que estaba rota!, ¿oye, cómo le hiciste?

JESUS. Recuerda que soy carpintero.

ALFREDO. Y de los buenos. Muy bien, ¿cuánto te debo?

JESUS. Nada.

ALFREDO. ¿Cómo que nada?

JESUS. Pues ya viste que fue fácil.

ALFREDO. Toma, (le obsequia algún dinero) aunque sea para los refrescos. Tampoco creas que voy a ser cargado.

JUAN. Oye, cómo se toca ese instrumento.

ALFREDO. Así, mira. ¿Qué canción te gustaría?

JUAN. Pues, no sé, lo que quieras.

ALFREDO. Pues a ver que te parece ésta. (Toca la guitarra y canta).
JUAN. (Entusiasmado sigue el ritmo mecánicamente) ¡Qué bien está esto!

ALFREDO. Yo toco en una banda de rock. Esta guitarra es con la que ensayo y compongo canciones. Pero cuando tocamos en el grupo lo hacemos con guitarras eléctricas teclados y toda la cosa. A propósito los invito a una tocada que vamos a tener, por aquí traigo unos pases...(Se los entrega), miren, ésta es la dirección. Oigan, qué chida ropa traen. Ha de ser lo que anda de moda. Se me hace que se le voy a proponer este vestuario a mi grupo. Bueno ahí la vemos. Y gracias.

El joven sale. JUAN sorprendido pregunta.

JUAN. ¿Qué está pasando?

JESUS. Que estamos en el futuro como deseaste. Veinte siglos después de nuestra última conversación.

JUAN. Pero, ¿cómo es que...? ¿qué sucedió...? ¿por qué...?

JESUS. Son muchas preguntas, pero no te preocupes, cada una tiene su respuesta, y las irás conociendo, pero poco a poco, por lo pronto, ya que estamos en esta época hay que vestirnos de acuerdo a la usanza. Mira debajo de tu túnica. 

JUAN  lo hace y debajo trae jeans y camisa vaquera. JESUS se quita la túnica para quedar también con ropa actualizada. JUAN lo imita, luego JESUS da a JUAN  unas botas, mientras él se calza unos zapatos tenis.
JESUS. Póntelas, así se visten ahora los pastores, sólo que ahora les llaman ganaderos o rancheros. Vamos a dar una vuelta para conozcas este lugar. De hecho vamos a la escuela. 

JUAN. ¿Al templo?

JESUS. La enseñanza ya no se imparte en el templo sino en sitios llamados escuelas. ¿Vamos?

JUAN. No cabe duda, estoy soñando. Sí,  sólo es un sueño...

Escena 3. La escuela.
Nuevo decorado. Es el patio de una escuela. Alumnos con libros y cuadernos bajo el brazo, forman dos corrillos.

ISELA. ¿Cómo sigue tu mamá?

YADIRA. Pues no muy bien. Todavía está en terapia.

ISELA. ¿Pero qué dicen los médicos?

YADIRA. Ni se ponen de acuerdo, unos dicen que tiene una enfermedad, y luego dicen que tiene otra. Yo no quiero que se muera, es todo lo que tengo. 

ISELA. Se va a poner bien, vas a ver, le voy a pedir a Dios por su pronta recuperación.

YADIRA. Pues a ver si a ti te escucha porque lo que es a mí, nomás no. 

ISELA. Debes tener fe, Yadira.

YADIRA. ¿Fe? Por favor, ya la perdí. Primero mi papá se fue, abandonándonos, dejándonos en la miseria. Mi pobre madre ha salido al paso de la vida, con muchos trabajos y privaciones, ahora está enferma, no quisiera ni pensarlo, pero se está muriendo , ¿sabes lo que eso significa, Isela? ¿Por qué voy a tener fe en un Dios que me ha tratado tan mal, que se ha olvidado de mí?

En otra parte del patio.
FELIPE. Vámonos de reventón. Hoy hay barra libre en el “Nice Dance”.

CARLA. Tú siempre de reventón.

LUIS. Oye, sí, se pone a todas emes. Las chavas no pagan cover si llegan antes de las diez.

RAY. De todos modos hay que llegar temprano, porque se llena y luego no alcanzas mesa. Y más hoy que va a tocar un grupo muy bueno.

CARLA.¿ Quién va a tocar?

RAY. Los Chido One.

TANIA. Va a estar perrón.Vamos, Carla, no seas chiva. Invitamos a Nena y nos vamos todos juntos.

CARLA. Lo que pasa es que luego se ponen éstos bien borrachos y nos dejan ahí sentadotas, nomás milando como el chinito. Por otra, parte, no creo que me de permiso mi papá.

TANIA. Pues no le digas. Mira, le inventas que vamos a estudiar, que te la vas a pasar la noche en mi casa, y ni quién se dé cuenta.

LUIS. Yo te hago el paro, le digo a mi hermana que te hable por teléfono, para pedir permiso de estudiar, y así se la creen mejor en tu casa. ¿Cómo ves?

FELIPE. Luis tiene razón; anímate Carlita, ¿sí? Además, va ir Ray... (expresiones y sonrisas de complicidad de todos) 

RAY. Ya párenle, que menos va a querer ir.

CARLA. Bueno, pues luego les aviso.

Ingresan al patio JESUS Y JUAN .

JESUS. Aquí es la escuela ¿qué te parece?

JUAN. Está grande, de todos modos todo es tan diferente, tan extraño. Las mujeres y los hombres se visten casi igual, se tratan de igual a igual. ¿Y cómo dices que se llama a eso que nos subimos?

JESUS. Nos venimos en autobús.

JUAN. Pues yo me mareé, casi vomito.

JESUS. ¿Por la velocidad?

JUAN. Más bien por el olor.

JESUS. Ya te acostumbrarás al humo, actualmente le dicen smog. Mira, vamos a preguntar a  los compañeros por el salón.

FELIPE. ¿Ya vieron a esos dos?, no los conocía vienen para acá.

JESUS. Buenos días.¿Me dirías por favor dónde queda el aula 12?

FELIPE. ¿Ves aquella escalera?, ahí suben y a la derecha.  

TANIA. ¿Son nuevos?

JESUS. Recién llegamos.

Mientras se alejan JESUS y JUAN, los demás comentan

CARLA. Cómo eres, los mandaste a los baños de las viejas.

FELIPE. Y qué tiene. ¿Te fiijaste qué modosito el chavo ése? (Imita a JESUS) “¿Me dirías por favor donde queda el aula 12 ?”

TANIA.  Pues está guapo el chavito.

CARLA. Sí, además tiene un no se qué, ¿te fijaste qué mirada tan penetrante?.

RAY. Oye, me voy a poner celoso.

FELIPE. Y el compañero, parece que lo bajaron de la sierra. 

TANIA. Pues tampoco está nada mal. 

LUIS. Pues a tí te gustan todos.

TANIA. Pues sí, me gustan, pero los hombres, no caricaturas como ustedes... comprenderán.

LUIS. (Burlón) ¡Uy qué calor!

RAY. Ahí muere, ya vámonos porque nos ponen falta.

FELIPE. Acuérdense que nos vemos a la noche.

Salen. 
Escena 4. El aula
Cambio de ambiente. En el aula JESUS y JUAN ya están en sus asientos. Entra un PROFESOR. FELIPE y sus amigos llegan tarde, de alguna manera se sorprenden que ya estén ahí los nuevos alumnos.

PROFESOR. A ver jóvenes, pongan atención. Hoy vamos a continuar con el tema que la clase anterior quedó a discusión. Como ustedes recordarán estuvimos viendo el origen de la ida. A ver … (Consulta la lista)  Gregorio Mireles, ¿qué opinas? 


GREGORIO. ¿De qué…?


PROFESOR. Pues de cómo apareció la vida en este planeta.


GREGORIO. Pues así nada más, hace muchos millones de años brotaron las plantas, los animales, los changos, de ahí viene el hombre.


PROFESOR. Les encargué que lo consultaran. Miren, los científicos opinan que hace muchos millones de años, no había oxígeno libre en este planeta, sino amoniaco, metano y bióxido de carbono, no había tierra firme, sólo agua, y debido a las altas temperaturas, los elementos de carbono, hidrógeno, nitrógeno y oxígeno, se entrelazaron para formar moléculas complejas, es decir, primero carbohidratos y luego aminoácidos para luego dar origen a otras moléculas mas complejas llamadas proteínas, que constituyen la materia prima de todo vegetal y animal.


ELENA. Maestro...


PROFESOR. ¿Sí, Elena?


ELENA.  La Biblia dice que Dios hizo al mundo en seis días y en el sexto creó a Adán y a Eva...


Los alumnos se burlan del comentario de la alumna.

PROFESOR. (Sonriendo con cierto gesto de lástima). Bueno, eso no es un hecho científico.


JESUS. (Levantando la mano) Maestro...


PROFESOR. Dígame, joven.


JESUS. ¿Entonces usted opina que los seres vivos son sólo un puñado de moléculas dispuestas al azar, por capricho de la casualidad? 


PROFESOR. Desde la perspectiva científica se sientan las bases para comprender que todo este proceso ha sido el producto de millones de años de evolución. 


JESUS. ¿Y esta teoría evolutiva explica cómo es posible que por caprichosas coincidencias se formaran las complicadísimas y perfectas partes que conforman a  los seres vivos tan diferentes unos de otros, digamos, sólo por mencionar un ejemplo, en su genética?


PROFESOR. Bueno, la ciencia es experimental, y en este sentido se han hecho estudios, no negarás que la ciencia ha avanzado mucho.  


JESUS. Entonces ¿Por qué la ciencia no ha podido crear vida, ni tan siquiera de una sencilla célula? 


PROFESOR. Bueno, este...se han hecho intentos...


JESUS. Sin resultado.


PROFESOR. (Un tanto molesto) Bueno, bueno. Entonces tú ¿que opinas?


JESUS. Lo que llaman moléculas son sólo la estructura física, pero la vida es un acto de creación del único que puede originarla: Dios. Este conocimiento se le reveló al hombre desde el principio, hace miles de años. Como dijo Elena, está consignado en las escrituras. 


PROFESOR. Ah, vaya, entonces tú haces la ciencia a un lado.


JESUS. La ciencia es un producto humano. La vida es un producto divino.


PROFESOR. ¿Tú eres nuevo en esta escuela, verdad? Vamos a ver, aquí en la lista... te llamas...


JESUS. Jesús. Y también debe estar anotado mi primo Juan. Somos de reciente ingreso. Y estamos a sus órdenes.


PROFESOR. ¿Y tú Juan , qué opinas?


JUAN. “En el principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra empero estaba informe y vacía y las tinieblas cubrían la superficie del abismo y el Espíritu de Dios se movía sobre las aguas. Dijo pues Dios: Hágase la luz y la luz fué hecha...”


PROFESOR. Es suficiente. Se terminó la clase, hasta mañana. (Sale)
LAURA. Se molestó el profe.

TANIA. También lo apantalló gacho Chuy, el nuevo. Ay, ya siento que lo quiero.

LAURA. Yo lo ví primero.

TANIA. Sueñas, chula. Ahora verás.

LAURA. ¿Qué tengo que ver?

Los alumnos forman corrillos una vez que sale el maestro, TANIA se acerca a donde JESUS 

TANIA. ¡Hola!, me llamo Tania y tú (coqueteando) ¿cómo estás?...guapo...¿Te llamas Jesús, verdad, te puedo decir Chuy?

JESUS. Claro, Tania. Mira te presento a mi primo Juan.

TANIA. Jhony, qué bonito... nombre... tanto gusto. ¿Vienen de otra escuela?

JUAN. Pues...

JESUS. Venimos de otra ciudad.

TANIA. ¡Qué interesante!¿De donde vienen, son todos así de guapos?

JUAN. Pues...

LAURA. ¿No me presentas a tus amigos?

TANIA. (Haciendo una mueca) Les presento a Laura.

LAURA. ¡Hi!, my name is Laura. Nice to meet you.

TANIA. Mucho inglés, hija de la Malinche.


Mientras platican, en el grupo de muchachos se comenta:
FELIPE. Ya están estas chavas de aprontonas. Esos nuevos ya me están cayendo gordos.

RAY. Ni que no conocieras a las chavas, nada más ven carne nueva y ¡sobres!

LUIS. (En voz alta) ¡Oigan, que no vino el profe de química!

Todos gritan de gusto.

ISELA. Compañeros, vamos de una vez a nombrar el jefe de grupo. Lo está pidiendo el departamento de orientación.

Al principio, nadie quiere, pero terminan expresando

GREGORIO. Propongo a Yadira, porque es muy seria.

YADIRA. Yo no quiero. Es decir no puedo. No tengo tiempo.

LUIS. Propongo a Ray.

RAY. No, yo tampoco quiero, es muy aburrido, cada rato te mandan llamar a juntas y pues no me pasa, mejor que sea Isela.

ISELA. Yo ya fui jefa de grupo y debe nombrarse otra persona. ¿ A ver, quién dice yo?

Nadie quiere y todos juegan,  pero entonces plantea

TANIA. Que sea el chavito nuevo. Chuy.

Todos lo aprueban y aplauden en parte por broma y en parte por terminar con el asunto. JESUS se limita a sonreir y al levantase para pedir la palabra, se hace un silencio total.
JESUS.  Pero nadie de ustedes me conoce.

ISELA. Pues esta sería una buena forma de irte conociendo.

TANIA. Yo te pondría al tanto...

TODOS. ¡Chuy, Chuy, Chuy...!

ISELA. Por unanimidad el nuevo jefe de grupo es Chuy. Y vámonos porque ya es salida.

Todos abandonan el escenario. 

Escena 5. Los niños de la Calle.
Nuevo decorado. Calle oscura y sucia. Algunos niños y jóvenes duermen en el piso cubiertos con cartones, mientras otros se drogan. Van pasando por ahí JESUS y JUAN.

JUAN. ¿Qué hacen estos muchachos ?

JESUS. Escapan de su realidad.
JUAN. Se ven enfermos, con la mente perdida.¿ Qué huelen en esas bolsas?

JESUS. Sustancias nocivas, perjudiciales para su salud.

JUAN. ¿ Y por qué lo hacen? ¿No saben que es malo?

JESUS. No saben lo que hacen. Los niños de la calle que viven en las aceras y terrenos abandonados, que andan  inhalando sustancias tóxicas, ¿ellos tienen la culpa, o quienes se las proporcionan? Malditos aquellos que corrompen a la niñez y a la juventud, más les valdría ser arrojados al río atados al cuello con una rueda de molino.

NIÑO 1. Oye chavo, dame para un pan.

JUAN. (Buscando en sus bolsillos) Yo... no traigo.

JESUS. Busca bien.

JUAN. Aquí encontré una moneda...toma

NIÑO 2. Yo también quiero.

JESUS. ¿Para comer?

NIÑO 2. Pos sí.

JESUS. Porque si tienes hambre ahí hay para que coman todos.

NIÑO 1. ¿Dónde?

JESUS.  Ahí en esa caja.

NIÑO 1. No estés cotorreándome, mi chavo, esa caja es mía, no tiene nada, la acabo de traer para desbaratarla y hacerme mi cama para dormir.

JESUS. Mira bien.

NIÑO 2. Mejor dime que no me quieres dar y ahí muere, porque no estoy para que me vaciles.

JESUS. No te enojes, mira haremos lo siguiente, toma esta moneda... (le muestra una, pero no se la da), pero a cambio de que mires en la caja. ¿De acuerdo?

NIÑO 2. Pobre si me estás vacilando...( va hacia la caja, mira en su interior y admirado va extrayendo comida, leche, queso, etc. ) ¡Miren, lo que hay aquí! ¡Mucha comida, y buena!
Se amontonan todos queriendo alcanzar las viandas

JESUS. Un momento. ¿No van a dar gracias?

NIÑO 1. Gracias, no sé cómo le hiciste, pero muchas gracias.

JESUS. Me refiero que antes de comer debemos dar gracias a nuestro Padre Dios. A ver, vamos a acomodarnos aquí alrededor, todos sentaditos. ( JESUS les va tocando suavemente en el hombro y en ese instante los que habían estado drogados, recobran la lucidez, luego reparte la comida, partiendo el pan.) …y decimos: Gracias Padre por todas tus bondades, gracias por mirarnos con tus ojos de misericordia.( Los hambrientos niños, ahora se comportan muy ordenados y departen alegremente. Hacen bromas, imitaciones, malabarismos, cantan, etc.)

JUAN. ¿Cómo sabías que había comida?

JESUS. No tiene importancia, otro día te lo explico. 

NIÑO 1. Oye, de veras, ¿cómo sabías? ¿eres mago o qué?

JESUS. Es un pequeño truco y como ustedes comprenderán, no se les voy a decir mi secreto, a no ser que...

NIÑO 2. ¿Qué? ¡Dínos, ándale!

JESUS. Que me prometan que mañana tempranito van a ir a este lugar (Saca de su bolsillo  un papel)

Ahí los van a atender y van a cuidar de ustedes. Ya no tienen por qué andar sufriendo en las calles, ni durmiendo a la intemperie. Ahí les darán comida y una cama para dormir.

NIÑO 2. (Tratando de leer el papel) Aquí dice, bueno, es que la verdad no sé leer.

JESUS. Ahí también les darán estudios.

NIÑO 1. Hay no, qué aburrido. Tá más chido andar en la calle. 

JESUS. Miren , sólo les pido que hagan la prueba. Es más, nosotros venimos en la mañana por ustedes para indicarles dónde es.

NIÑO 1. Ustedes han de ser de esos trabajadores sociales del gobierno que andan convenciendo a los vagos que se vayan a esos lugares, para luego encerrarlos.

NIÑO 2. Sí, nos han de querer engañar.

JESUS. Si supieran leer, sabrían que esta dirección es de una casa hogar para menores, de una asociación de gente buena, que nada tienen que ver con lo que ustedes piensan. ¿O tengo cara de mentiroso? Es más, les propongo otro trato:  Si no les gusta el lugar, ni modo. Yo les prometo que en esa caja siempre habrá comida. Sólo les pido que lo intenten.

NIÑO 1. Está bien, mañana ya veremos, por lo pronto me dió mucho sueño y me voy a acostar.

JUAN. ¿A dónde?

NIÑO 1. Ahí a la vuelta, por lo menos hay un tejabán que algo nos tapa por si llueve.

Salen los niños, llevándose la caja y sus escasas pertenencias.

JESUS. (a JUAN). En verdad te digo, Bienaventurados los pobres, porque de ellos es el reino de los cielos.

Escena 6. La mamá de Yadira.

Cambio de ambiente. Es un hospital donde yace una mujer enferma. YADIRA  e ISELA atienden a la señora.

YADIRA. Mira Isela, mi pobre mamá, casi no puede respirar. Le dije a la enfermera que fuera por el doctor, pero se está tardando, yo la veo muy mal.

ISELA. Tranquilízate, ahorita que venga el médico, seguro le dará algo para que mejore.

YADIRA. Cada vez está peor. Ya la medicina no le hace efecto.(Llorando) Yo no sé que hacer.

Se escuchan toquidos
YADIRA. Adelante, pásele doctor.                                  

Quienes entran son JESUS y JUAN          
JESUS. Buenas noches.

YADIRA.  Pero, ¿qué hacen aquí?

JESUS. En la escuela oí una conversación acerca de tu mamá enferma y venimos a visitarlas, a ponernos a tus órdenes.

YADIRA. Pues muchas gracias, la verdad es que, aparte de Isela,  son los únicos compañeros que tienen esta atención, quién lo iba a decir, mejor unos  desconocidos, bueno, perdón no quise decir...
                        

JESUS. No te preocupes. En nuestro pueblo es una costumbre visitar a los enfermos.                                                                                                    

YADIRA. 

 Se está tardando mucho el doctor, voy a buscarlo.

ISELA. Anda, aquí estamos al pendiente.

JUAN. ¿Qué enfermedad tiene la señora?

ISELA. Pues se le han complicado muchas cosas, primero empezó con algo del hígado y pues la verdad ya no saben los médicos qué hacer. Se teme lo peor. Prácticamente están esperando el final. Lo siento por Yadira, se va a quedar sola. 

JESUS. No hay que perder la fe.

ISELA. Se lo he dicho muchas veces a Yadira, pero ya no cree ni en Dios.

JESUS. La muerte es un paso a una vida mejor, es algo que muchos no entienden. Si alguien se va de este mundo es porque Dios lo llama a su lado.

ISELA. Le dices eso a Yadira y nunca te vuelve a hablar. Oigan, tengo que ir al baño, no me tardo. Ahí les encargo tantito ¿sí?

JUAN. Ve, aquí nos quedamos.

Isela sale. JESUS se acerca al lecho de la enferma, le toca la frente, algo le susurra al oído, JUAN observa extrañado. La señora se recupera visiblemente.

JESUS. Vámonos, primo.

JUAN. Pero...

JESUS. Ella ya está bien. Como ves, los designios de mi Padre, son inescrutables.

JUAN. Ya nos vamos, señora, nos despide de su hija.

MAMA. Gracias, ángeles míos.

Absorto JUAN sale acompañando a su primo. La mamá de YADIRA, se levanta y tiende su cama, cuando entran su hija y un médico, un poco después entra la amiga.

YADIRA. ¡Mamá!

MAMA. ¡Hijita!

YADIRA. ¿Qué haces levantada?

MAMA. Pues como ves, preparándome para irnos, ya me siento muy bien.

MEDICO. Por favor, señora, déjeme revisarla.

MAMA. Pero si me siento perfectamente.

El médico la examina y sorprendido dice

MEDICO. No lo entiendo, todo está excelente. De cualquier manera voy a mandar a hacerle unos análisis para estar completamente seguros. (Sale.)
YADIRA. Es increíble. Si estuviste meses casi inconsciente y de pronto ¡te aliviaste! esto es...

MAMA. Obra de Dios, hija, que hoy ha querido estar entre nosotros.

ISELA. Oye, ¿y los muchachos?

YADIRA. No sé, pensé que se habían ido cuando tú estabas.

ISELA. Tuve que salir un momentito, aquí los dejé.

MAMA. ¿Ustedes también los vieron? Yo pensé que era un sueño, vi a dos ángeles, primero creí que ya venían por mí, pero luego, uno de ellos me habló de cosas tan hermosas, me dijo que tenía que vivir para que mi hija no se quedara sola, para que te siguiera guiando y apoyando, que me ibas a necesitar por muchos años y que nunca perdieras la fe.
Las muchachas se miran sin saber qué decir respecto a los comentarios de la señora. Luego continúan platicando las tres, mientras hay cambio de ambiente.

Escena 7. En la discoteca.
Jóvenes se divierten y bailan con música de moda en un ambiente de discoteca. Están presentes los muchachos de la escuela. ALFREDO (quien lleva una guitarra eléctrica, con la que supuestamente ha estado tocando con su conjunto), toma el micrófono y pregunta: 

ALFREDO. ¡¿Están cansadooos?! 
TODOS. ¡Nooo!

ALFREDO. Pues nosotros tampoco, así que sigamos con la diversión. Bueno aquí tenemos unos saludos: (lee en un papelito) Antonio manda saludos a Bertha . Lety envía besos a su novio Guillermo. (etcétera). Bueno, un momentito más y estaremos con ustedes, ¡ Los Chido One, el grupo más picudo de todos los tiempos!

Entran JESUS Y JUAN, entonces ALFREDO los reconoce y sale a su encuentro.

ALFREDO. Qué tal amigos, qué bueno que vinieron, ahorita les consigo una mesa y les envío unas bebidas, ¿qué quieren tomar?

JUAN. Pues agua, por favor.

ALFREDO. ¿Agua? qué buena broma. Miren, yo me encargo de traerles la especialidad de la casa, nada más espérenme tantito aquí, ahorita regreso. A propósito, ya vieron el nuevo vestuario que traemos los de mi grupo (se refiere a la túnica hebrea que trae puesta) ha gustado mucho y eso se los debo a ustedes, ¡qué buena onda!, ahorita vengo para llevarlos a una buena mesa, ¿o.k.?

Llegan TANIA y CARLA por atrás de ellos.

TANIA. (Tapándole los ojos a JESUS) ¿Quién soy?

JESUS. Tania.

TANIA. Oye, eres adivino, ¿cómo lo supiste? Ah, ya sé: por mi perfume...pero, no, el que traía en la mañana, era diferente, éste sólo lo uso para las fiestas.

JESUS sólo la mira esbozando una sonrisa, ella no atina a decir palabra.

CARLA. (A JUAN) ¡Vente, vamos a bailar! (sin más se lo lleva de la mano).

TANIA. Chuy, ¿quieres ir a bailar?

JESUS. Prefiero platicar, ¿te parece?

TANIA. Claro, como tú digas. (Salen). 
Prosigue la fiesta. JUAN no sabe bailar, pero lo intenta y aprende rápido, pero en un momento dado, dejándose llevar por la fascinación de la música, baila al estilo de su tierra natal. Algunos lo observan divertidos y al poco tiempo todos lo imitan bailando el nuevo estilo impuesto por él. Al terminar la canción, lo celebran aplaudiendo.

De improviso llega RAY embriagado,  y celoso le reclama a CARLA:

RAY. Oyeme, si viniste conmigo, ¿por qué me dejaste y estás bailando con éste?

CARLA. Porque quiero. ¿O qué,  te tengo qué pedir permiso?

JUAN. No te enojes amigo, por mí, no hay problema.

RAY. Y a tí quien te habla, ranchero de mierda.

CARLA. Con él no te metas.

RAY. Ahora resulta que te tienen que defender  las mujeres, maricón...hijo de la...

RAY lanza un golpe, que JUAN  esquiva. Los curiosos les han hecho valla y los incitan a pelear. JUAN no quiere responder el ataque sino que sólo se libra de los embates de su atacante, quien más se enfurece por sus vanos intentos. En un momento dado FELIPE le pone un pie y JUAN pierde el equilibrio, cayendo, situación que aprovecha RAY para asestarle un puntapié, pero JESUS (que ha llegado por atrás) toca el hombro del agresor, lo ve a los ojos, RAY sostiene la mirada un instante y luego se va sin decir palabra. FELIPE y LUIS arremeten ahora contra JESUS, pero basta una mirada del nazareno para que desistan de su propósito, retirándose también, ante la expectación general.

ALFREDO. ¡Vamos, vamos, que vinimos a divertirnos, a bailar todos!

Se reanuda la música y el baile mientras cae el

TELON.
Fin del primer acto.

ACTO II

Escena 8.  Van a cerrar la escuela.

En la escuela, un grupo de muchachos está reunido dando voces de protesta.  ISELA  pide atención.

ISELA. ¡Compañeros, no es justo que quieran cerrar la escuela, no lo vamos a permitir! ¿Cómo es posible que de buenas a primeras pretendan cerrar esta escuela? Nos vamos a quedar sin terminar el semestre y perderemos el año, todo por culpa de la burocracia, que sin tener en cuenta el daño que nos ocasionan. Por eso les pido que  nos  unamos todos para defender nuestros derechos. ¡No nos podemos quedar con los brazos cruzados, tenemos que hacer algo, pero ya!

Los jóvenes hablan todos a la vez, hasta que uno de ellos solicita lo escuchen. Cuando han terminado su alocución, los demás vuelven al ruido, hasta que otro interviene.

GREGORIO. Propongo que mandemos telegramas a las autoridades escolares y al gobernador, manifestando nuestra inconformidad y solicitando su intervención.

ELENA. Es cierto, yo apoyo lo que dice el compañero, pero no solamente al gobernador sino también al presidente.

LUIS. No es suficiente. Con telegramitas o cartitas no vamos a resolver nada. Tenemos que hacer algo que se note y haga que las autoridades nos tomen en cuenta. Yo propongo que hagamos un plantón en el palacio de gobierno, así la prensa, la radio y la televisión difundirán inmediatamente nuestras demandas y eso es algo que a los políticos no les gusta. ¡Tenemos que hacer presión, si no, nos dan puro atole con el dedo! 

FELIPE. Es cierto lo que dice Luis, tenemos que golpear duro y  a la cabeza. Pero yo digo, que además del plantón, secuestremos autobuses y luego les vamos prendiendo fuego, uno por cada día que pase y ya verán cómo de volada nos hacen caso. ¡No hay que tener miedo, es ahora o nunca!

Los jóvenes se enardecen ante la incitación de FELIPE, más súbitamente JESUS interviene y a las primeras palabras se hacen un atento silencio. El tono que usa es apacible pero firme.

JESUS. La violencia sólo ocasiona más violencia y siempre se revierte para el que la usa. El diálogo es el mejor camino para un alto entendimiento. Busquemos una solución pacífica y razonemos con quienes tengan en sus manos la solución de esta problemática.

FELIPE. No hay que ser cobardes compañeros. O somos o no somos. Ya sabemos que por las buenas nadie nos hará caso. Yo insisto en que quememos camiones, sólo así nos harán caso. No podemos andar con medias tintas o le entramos a los catorrazos o nos lleva la...

JESUS. ¿Y los dueños de los camiones, qué culpa tienen?, ¿Por qué personas ajenas al problema de la escuela tienen que sufrir tropelías? Ese sería delictuoso y además afectaría a gente inocente, tales como los choferes que quedarían sin trabajo. El conflicto le concierne a la escuela y son los alumnos, los padres de familia, los profesores y trabajadores de la misma quienes juntos deben buscar una solución, porque la justicia debe imponerse sobre la arbitrariedad.

FELIPE. Ya estuvo bueno. Vamos a votar: Los que estén a favor de mi propuesta, se hacen de este lado, (indica con la mano) y los que estén con él (señala a JESUS) se van para allá.

Los estudiantes se van con JESUS. Sólo RAY y LUIS se quedan con FELIPE.

ISELA. Bien, ya está decidido, haremos nuestro mejor esfuerzo todos juntos, por la vía del diálogo y la razón, sólo que tenemos que formar una comisión de estudiantes para entrevistarnos con el director, para que convoque a una junta de padres de familia y así todos buscar alternativas de solución.

GREGORIO. Propongo a Chuy para que sea nuestro líder.

TODOS. ¡Sí, Chuy, Chuy,Chuy!

Lo rodean y salen animándolo. FELIPE y sus amigos quedan solos.

FELIPE. Este bato ya me colmó la paciencia. Me las va a pagar.

RAY. ¿Y qué puedes hacer? Ya ves cómo lo siguen.

FELIPE. Todos son una bola de sacones, por eso lo siguen, es igual que ellos. Pero ya verán que no conseguirán nada.

LUIS. Y las viejas sobre todo, es su ídolo.

FELIPE. Pues su idolito se les va a caer, ya lo verán. Sólo es cuestión de tiempo y de oportunidad. No sabe lo que le espera.

LUIS. Pues si quieres lo agarramos solito y le damos una buena recia.

RAY. (Burlón) Sí, como se la dimos en la disco...

FELIPE. (Enojado) Mira baboso, en primer lugar tú andabas bien pedo y nosotros, pues no quisimos hacerla de bronca porque luego los de seguridad nos sacaban y hasta a la chota nos echan. Hay qué saber cúando se hacen las cosas. ¿Está claro? Ese y su primo ya sacaron boleto...(Salen los tres parloteando). 

Escena 9. Juan y Carla.
En la banca de un parque dialogan afectuosamente

CARLA. Nunca había conocido un muchacho tan buena onda como tú.

JUAN. ¿Buena onda?

CARLA. Sencillo, bueno, franco, cortés.

JUAN. Gracias.

CARLA. Y también debo decir que eres un poco tímido. Aunque en la disco estuviste formidable.

JUAN. Ni me lo recuerdes.

CARLA.  ¿Ves lo que te digo?  A cualquiera se le hubieran subido los humos, fuiste el centro de atención, de todo a todo. Bueno, también tu primo. Ustedes dos son fuera de serie. Aunque el que me gustas eres tú.

JUAN. Yo, pues...

CARLA. Perdóname, me dejé llevar por mis sentimientos sin tomar en cuenta los tuyos. De seguro un chico como tú ha de tener novia, allá en tu pueblo.

JUAN. No, para nada, además de donde vengo, las costumbres son distintas. Cuando un muchacho corteja a una chica, pide permiso a sus padres, con fines matrimoniales,  si no es que ya desde niños están comprometidos.

CARLA. ¿Y tú...estás...?

JUAN. No, yo soy pobre, esa costumbre es más bien para familias ricas. 

CARLA. Ah, vaya, menos mal. Pero entonces, ¿qué sientes por mí?

JUAN. Que todo esto es un sueño.

CARLA. ¿Un sueño? 

JUAN. Sé que es un sueño, maravilloso por cierto, pero del que desafortunadamente voy a despertar.

CARLA. ¡Te quiero tanto! (Le besa. Juan, sorprendido de la caricia, se aparta, pero ella nuevamente lo atrae y entonces él  corresponde con un tierno beso.)
JUAN. ¡Una fantasía, de la que no quisiera despertar!

Oscuro.

Escena 10. Los testimonios.
Aparecen en escena varios personajes. Sus soliloquios, dirigidos a los espectadores, no se deben  obstaculizar  unos con otros. 

ALFREDO. Es un excelente carpintero y a pesar de ser tan chavo, tiene una la habilidad de un experto. Por otra parte,  tiene una seguridad en sí mismo, admirable.               


ISELA. Definitivamente Jesús es un líder nato. Supo llevar el problema de la escuela como el mejor diplomático. Firme y amable a la vez. Convincente y razonable. Incansable y considerado con los demás. Sin él, todavía tendríamos el conflicto encima. Claro que ganamos por el esfuerzo y sobre todo la unión que demostramos el alumnado, los profesores y los padres de familia, y fué precisamente Jesús quien logró que éso pasara. Es genial...

YADIRA. Es un predestinado. Me hizo volver a tener fe. Fe en Dios y confianza en los demás. Alienta al que anda triste. Tiene tiempo para tí, para todos tiene una palabra amigable. Estás con él y te sientes protegida, confiada. Yo diría que es un santo...

FELIPE. ¡Me las va a pagar! De mí se va a acordar, toda su mugrosa vida.

CARLA.  ¿Qué te puedo decir? Simplemente fuera de serie. Jesús y Juan son personas muy diferentes, no hablan con doble sentido, no hacen bromas pesadas, pero sí son alegres, ¿amargados? ¡para nada! La vida la ven con otros ojos, con más profundidad, más bella. Son un hermosura de muchachos.

LUIS. A mí, la verdad, no me ha hecho nada. Hasta eso, no me cae tan mal. Pero,  yo soy de la pandilla de Felipe y pues ni modo. Y a pesar de que saben que somos sus enemigos, Jesús y su primo no nos hacen mala cara, es más, (lo dice en tono de contar un secreto) el otro día yo no traía para el pasaje, le pedía a alguno compañeros que me prestaran, pero nadie lo hizo, entonces  Jesús puso el dinero en mi mano, sin que yo se lo pidiera. Me cayó de perlas porque estaba lloviendo fuerte.               

RAY. Pues a mí sí me cae gordo. Pero más todavía su primito ése, cuentachivas. Me bajó a mi chava, bueno, todavía no éramos nada Carla y yo, pero yo ya le había echado el ojo. Nunca debieron  venir estos dos fuereños a nuestra escuela. Por su culpa perdimos popularidad y ya no controlamos como antes. Yo apoyo a Felipe, con tal de que los dos se vayan mucho a... de aquí.

TANIA. Jesús, Jesús, cómo te quiero. Me enamoré de tí desde el primer día que te ví. Pero especialmente a partir de aquella vez que estuvimos platicando en la disco. No bailamos, pero fue la noche más maravillosa de mi vida. Yo antes era tan frívola, tan inmadura, no tomaba nada y a nadie en en serio. Pensaba que los sentimientos eran sólo cursilerías. Pero esa noche: nunca me había sentido tan bien en la compañía de alguien. No hablamos de amor, sin embargo, todo en tí irradia amor. Un amor puro, sincero, sin falsas posturas, sin presunciones. Un amor que no necesita cuerpos, ni promesas, porque todo está ahí, a la vista, al corazón; se toca con el alma y te inunda totalmente. Ahora sé qué es el amor y que tiene un nombre: Jesús.

FELIPE. ¡Me las va a pagar! No sabe lo que le espera. Le estoy preparando algo muy especial...

GREGORIO. Es muy buena onda. Me ayuda con las clases que no entiendo. No me hace las tareas, me las explica, mejor que los maestros. He subido de calificaciones gracias a él. Por otra parte, es muy buen deportista. Cuando nos aventamos una cascarita o una pica, nunca se enoja y siempre juega para el equipo, no para figurar. Es un cuate bien a todo dar.
ELENA. ¿Te has fijado cómo ese Chuy confunde a los profesores? Los mete en aprietos de la manera más ingenua y sencilla,  sin ánimos de sobresalir. Así es él, va con su personalidad. Lo mismo sabe historia que matemáticas, física o filosofía; es un sabio.

PROFESOR. Definitivamente un estudiante muy especial. Aquí entre nos, me ha puesto varias veces en serias dificultades, cuestionándome cosas en las que yo nunca había tenido duda y lo peor es que a otros colegas les pasa lo mismo. Sin embargo, cuando sus compañeros quieren hacer burla del impreciso maestro, él mismo expone de una manera sencilla, citando fuentes, concretando datos de tal manera que todos contentos. Sobra decir que es muy responsable, atento, participativo y muy noble. Es un excelente muchacho.
LAURA. No usa ropa de marcas caras, no obstante se ve tan bien. No usa lociones o perfumes y de todas maneras huele a limpio, a fresco. Sé que es pobre, pero posee una personalidad del quien todo lo tiene, de quien todo lo puede. No hace alardes y aún así nadie lo apantalla. A Tania se le cae la baba por Chuy, pero no la critico... a mí también. 
NIÑO 1. ¿El chavo Chuy? Yo creía que nos estaba engatusando. Pero no. Fuimos a la casa hogar. Ahí nos atiendien desde entonces, nos dan todo lo que necesitamos. Sobre todo cariño. Yo no sabía que alguien te pudiera querer sin que te conozca o sin pedirte algo a cambio.



NIÑO 2. Algunos no quisimos ir en los primeros días ¿y saben qué? la caja siempre estaba atiborrada de comida. No sé en qué momento la llenaba, la verdad, nunca lo vimos hacerlo, pero la caja amanecía repleta de cosas. Así entendimos que si él no faltaba a su promesa, pues nosotros debíamos hacerle caso también en todo lo que nos recomendó. Quiero decirles que ahora ya todos estamos muy felices en la casa hogar.

NIÑO 1.  Han llegado también otros niños de la calle, de por otros rumbos, muy alejados de donde nosotros y nos cuentan la misma historia de la caja. Como que a eso se dedican, el chavo Chuy y su primo el Juanelo. Llegamos a creer que trabajaban para el albergue, pero aquí ni los conocen.
FELIPE. ¡Me las va a pagar! No se la va a acabar.

MEDICO. Nos quedamos asombrados. La paciente se curó del todo. Los estudios que le practicamos confirmaron lo que no podíamos creer: su salud es estable e inmejorable. La ciencia no tiene explicación alguna en este singular caso. En mi muy personal modo de pensar, diría que es un auténtico milagro. 
MAMA. Mi Yadira me habla mucho de Chuy y de su primo. Ella cree que como yo estaba muy enferma, y con fiebre, los confundí con dos ángeles y que fabriqué una fantasía. Pero entonces yo misma me pregunto ¿quién fue el que me habló y me confortó y me consultó si quería seguir viviendo? Y yo le rogué que sí, que por lo menos hasta verla convertida en una mujer de provecho. Yo estoy segura que fué Jesús y para mí, eso es lo que importa. Ya no se lo cuento a nadie, en primer lugar porque ni me creerían y por otro lado, siento que él quiere que guarde el secreto. Pero fue Jesús, a mí no me cabe ninguna duda.

TODOS. (Menos FELIPE y RAY, que dan la espalda) ¡Jesús, eres el mejor de los amigos! 
Los anteriores personajes salen de escena.

Escena 11. ¿Qué lees?
JESUS  y JUAN están en su habitación.

JESUS. ¿Qué lees?

JUAN. Pues mira, me prestaron este libro. Se llama La Biblia, pero por lo que he visto, son las sagradas escrituras, sólo que aquí hay una división,  Antiguo y Nuevo Testamento. 

JESUS. ¿Y qué te han parecido?

JUAN. He estado hojeando los capítulos de la primera parte, y ya todos son conocidos por mí, son los que nos explicaban los sacerdotes en Nazareth. Luego me voy a dedicar a la segunda parte. ¿Tú ya la conoces?

JESUS. Sí.

JUAN. ¿De qué se trata? ¿Son los mismos libros, pero con alguna separación moderna?

JESUS. Prefiero que tú mismo te enteres.

JUAN. (Bostezando) Pues mejor lo haré mañana, porque ahorita tengo mucho sueño.

JESUS. ¿Ya cenaste?

JUAN. No, y  la verdad tengo mucha hambre.

JESUS. ¿Te puedo pedir un favor? 

JUAN. Claro, para eso estamos los primos.

JESUS. Gracias. Que si puedes ir a la tienda por pan y leche. 

JUAN. Yes en inglés. Pues voy antes de que cierren. (Sale.) 

Al quedar solo, JESUS, toma la Biblia, la abre y coloca un separador de papel entre ciertas páginas. Cierra el libro y queda reflexivo un momento, cuando se  escuchan fuertes toquidos.

VOZ FUERA. ¡Abran!

JESUS abre e intempestivamente entran varios policías, acompañados de FELIPE quien señala al carpintero.

FELIPE. ¡Este es, éste es!

POLICIA A. ¡Quedas detenido! ¡Jálale!

Lo rodean y someten sin que JESUS ponga resistencia. Se lo llevan. FELIPE queda solo y sonriendo perversamente al auditorio exclama

FELIPE. ¡Les dije que me la iba a pagar!

Oscuro
Escena 12. No lo conocía.

Aparece una reportera, que con micrófono en mano habla para un canal de televisión.

Simultáneamente en otra parte del escenario, el ministerio público oye las declaraciones de los personajes. Se alternarán, unos hablando con la reportera y otros con el funcionario 
REPORTERA. Probando...bueno sí, probando...¿listos?...cuatro, tres, dos...Buenas tardes, amables televidentes. Ante el caso que ha causado conmoción en nuestra ciudad, donde un joven estudiante, aparentemente buen muchacho y con magníficas calificaciones,  es acusado de distribuir y consumir sustancias enervantes en su propia escuela, hemos querido entrevistar a algunas personas, que tuvieron contacto con el presunto narcotraficante. Joven, (le habla a Alfredo) ¿Qué opina usted del factible narcotraficante?

ALFREDO. No lo conocía, no lo conozco, nunca lo he tratado...              


M.P. ¿Qué relación tenía usted con el presunto responsable y qué datos puede aportar para esclarecer esta investigación?
ISELA. Bueno, el sólo es mi compañero de clases, de hecho hablé poco, casi nada con él. No puedo creer que él esté envuelto en ésto, pero ya ve, nunca se sabe de las personas...

YADIRA. Mire, disculpe, pero ahorita no tengo tiempo. Con su permiso.              


FELIPE. Sí, a mí varias veces me quiso vender drogas. Por supuesto, nunca acepté, yo no le hago a eso. E incluso llegó a amenazarme de muerte si lo delataba. Pero ya ve, me armé de valor cívico y pues, aquí estamos para evitar que lacras como ésas envenenen a los jóvenes que queremos ser alguien de provecho en la vida.

CARLA. Jesús sería incapaz de algo así. El y su primo son muy buenos chicos.                


LUIS. El vendía droga en la escuela.                

RAY. Anda entre pandilleros y drogadictos. El otro día se metió a una colonia de cholos, pues en lugar de atacarlo, salió bien cuate con ellos. Quién sabe que les daría. Bueno él y su primo Juan, porque siempre andan juntos. 

TANIA. (Llorando, casi histérica)¡No, no puede ser! ¡El, no!

PROFESOR. Siempre me pareció extraño el muchacho. Yo sabía que algo no andaba bien. Mi relación con él sólo fue en el aula... disculpe que no le pueda dar más datos...¿por qué no pregunta en la Dirección de la escuela?



GREGORIO. No, pues a mi no me consta nada, yo casi no lo traté. Nomás lo saludaba y ya.
ELENA. Caras vemos, corazones no sabemos. A mi me pareció un buen muchacho, pero hasta ahí. De eso a saber su vida particular, pues hay mucha distancia.



LAURA. Pues es gente que no pertenece a mi círculo social, y por lo tanto no lo frecuentaba, así que no puedo opinar al respecto.

TODOS. ¡Yo ni lo conocía!
Los anteriores abandonan el escenario
Escena 13. En la cárcel.

Cambio de ambiente. JESUS está en la cárcel. Otro reo lo acompaña.

REO. ¿Por qué estás aquí?

JESUS. Porque es necesario.

REO. Vaya, es el primero que me da esa respuesta. Todos dicen ser inocentes.

JESUS. ¿Como tú?

REO. Oye, no te burles.

JESUS. No me burlo. Sé que eres inocente y que estás aquí injustamente.

REO. ¿Sabes qué? Ay muere. Has de ser un informador de la poli y estás aquí para ver qué averiguas, pero no soy tonto, no me vas sacar nada.

JESUS. Te equivocas, yo no soy nada de eso. Soy tu amigo, si es que quieres que lo sea.

REO. ¿Amigo? Ni nos conocemos y además no me interesa.

JESUS. Tú no mataste a nadie. Te inculparon para que el verdadero causante no lo incriminaran.

REO. Lo dicho: eres un chota.

JESUS. Ibas tranquilo a casa manejando el carro que te había prestado tu papá, después de dejara a tu novia en su casa. De pronto un automóvil verde,  último modelo, rebasa al tuyo. En él iban unos jóvenes bebiendo licor. El conductor iba ebrio, de tal manera que manejaba zigzagueando, cuando de pronto, se sube a la banqueta y arrolla a un pobre hombre que venía de su trabajo. El automovilista huyó y tú como buen samaritano, bajaste de tu coche para ver en qué podías ayudar. El irresponsable conductor pertenece a una familia adinerada, que movió sus influencias y poder para proteger a su hijo e incriminarte a ti.
REO. ¿Y cómo lo sabes?

JESUS. Yo lo vi.

REO. Entonces declara a mi favor todo esto. Pero... no puedes... estás tan preso como yo y nadie le cree a un procesado.

JESUS. No te preocupes, pronto obtendrás tu libertad. Todo se esclarecerá y serás exonerado.

POLICIA. Rubén Carrillo. Quedas libre por falta de pruebas. (Ante el asombro de Rubén, el policía repite) Sí, tú, estás libreta ¿o ya te gustó estar aquí? Andale, que afuera te esperan tus papás. 

(RUBEN sale, dirigiendo una mirada a su compañero de celda) ¡ tú! (dirigiéndose a JESUS) tienes visita...

Escena 14. ¿Por qué? 

Llega Juan, en una mano trae un libro. Abraza a JESUS.

JUAN. ¡Primo!

JESUS. ¡Juan, qué gusto verte! ¿Cómo estás?

JUAN. Enojado. Confundido. Desmoralizado. Una y mil veces me pregunto ¿por qué, por qué?

JESUS. Vamos por partes, ¿te parece?, veamos, ¿qué es lo que te enoja?

JUAN. La injusticia que te hicieron, la ingratitud de todos a los que les hiciste el bien.
JESUS. ¿Y por qué estás confundido?

JUAN. Por ésto… (le muestra una Biblia)
JESUS. Las escrituras son para leer en ellas el mensaje de Dios.

JUAN. Leí el nuevo testamento...

JESUS. ¿Y qué te pareció?

JUAN. Tengo muchas inquietudes y muchas preguntas, pero la más importante es ésta: ¿Tú eres el Mesías?

JESUS. Tú lo has dicho.

JUAN queda atónito. Busca sentarse ya que la noticia le ha impactado sobremanera.

JUAN. Entonces,  si tú eres el Cristo...yo soy...el bautista...el que ha de morir decapitado.

JESUS. El que preparó los caminos de la salvación.

JUAN.  ¿Salvación? Estamos aquí, dos mil años después y lo que he visto en los noticiarios y y mi propia experiencia vivida estos días me muestra que el sacrificio fue inútil. El odio sigue generando guerras. La ambición de los poderosos lleva a la miseria a muchísima gente. El imperio romano es una pequeñez comparado con el imperialismo internacional de hoy. ¿Qué es lo que reina actualmente?: Maldad, corrupción, violencia, drogadicción, sexo. No aman a Dios, sino al dinero y al placer. Creo que tu sacrificio fue en vano.

JESUS. Yo vine a salvar al mundo. A todos sin excepción. Todos fueron y serán invitados a mi reino. Una sola persona que sea salva vale el sacrificio. Pero te diré que en medio del caos hay mucha gente buena todavía y seguira habiendo, a pesar de los falsos ídolos disfrazados de dinero, poder y placeres prohibidos. Hay gente sencilla, honrada, que vela y trabaja por su familia y por su comunidad. Hay muchachas y muchachos que sí creen, que sí esperan y que sí aman al único Dios verdadero, a pesar de las tentaciones, de las salidas fáciles y de las puertas artificiales. Están los que padecen hambre y sed de justicia, los que a pesar de su pobreza material han encontrado la riqueza de la fe. Todos ellos dan validez y pleno sentido al plan divino de la salvación. Por que todos ellos tienen un común denominador: buscan a Dios y en verdad te digo, que mi Padre está con ellos.

JUAN. ¿Y por qué si eres el Hijo de Dios tuviste que sufrir tanto? Bastaba un sencillo acto de tu voluntad para que todo cambiara. ¿Por qué tuviste que rebajarte a ser un hombre común y aún más: ser un humilde carpintero? Tú que eres el Rey de reyes, Señor de señores y Príncipe de la paz ¿Por que no evitaste que te hirieran, te escarnecieran y te humillaran en la cruz?
JESUS. Porque así queda  plenamente demostrado el amor infinito de Dios, invitando a sus hijos  a ser herederos de su Reino. Te darás cuenta que si Dios encarna a su hijo, con este hecho comparte su divinidad con el género humano. Lo único que lo mueve es el amor, no hay otra razón. Dios es amor. Como el Padre es espíritu y no lo puede percibir el ojo humano, quiso hacerse visible ante los humanos, enviando a su hijo, porque su hijo es El mismo.

JUAN. Yo no soy ni me siento digno, pero si me permites, trabajaré por tu Reino. Allanaré los caminos, predicaré hasta en los campos y desiertos esta buena nueva.

JESUS. ¿Estás consciente de lo que te espera? Porque debo decirte que Dios invita, pero nunca obliga a nadie. Estás a tiempo de aceptar o retirarte. De hecho, éste es el motivo de tu viaje hasta aquí.

JUAN. ¿Entonces no es un sueño?

JESUS. Es una revelación de tu misión en la vida.
JUAN. Acepto. Ya no quiero ser rico ni famoso, ni poderoso ni el gran conquistador de la tierra. Sólo quiero ser el más humilde siervo del Señor. No le temo a la muerte, porque ahora sé que en ella encontraré la vida, la vida eterna. Quiero ser el bautista.

JESUS. Que así sea.
Oscuro.

Escena 15. Escapó.

Entra a escena la reportera.

REPORTERA. Un reporte de última hora, señala que el joven Jesús Galilei, acusado de narcotráfico, ha escapado de la cárcel sin siquiera tener una pista que conduzca a esta misteriosa desaparición. En un principio se especuló sobre  la posible ayuda que recibiera de algún funcionario o celador de la penitenciaría, pagados por el cártel de la banda de Jesús. 

Entran algunos alumnos (menos CARLA) de la preparatoria, todos recogen un papel del suelo, lo leen y meditan el contenido unos segundos. Luego al unísono o por fragmentos  dicen al público:

TODOS. “¿Reconocerías a Cristo si  viviera en este tiempo y  si fuera, por ejemplo,  tu compañero de clases, o tu vecino, o el tendero de la esquina, o el que te vende chicles en los cruceros, o si fuera un simple carpintero? 

Vino a los suyos, y los suyos no le conocieron. 

Me dio mucho gusto el haberte conocido. Que la paz esté siempre contigo. 

Tu amigo: Juan”.

Salen de escena. Habla la reportera.

REPORTERA. Es todo un enigma el caso del joven desaparecido del reclusorio, máxime ahora que ha quedado plenamente demostrado que Jesús es absolutamente inocente de los cargos de delitos contra la salud y tráfico de estupefacientes, conforme lo han demostrado las investigaciones al respecto.

RAY, LUIS y FELIPE entran al escenario escoltados por policías y el M.P.

RAY. (Señalando a Felipe)¡Fue él; él lo planeó todo para culpar injustamente a nuestro compañero de escuela!

LUIS. Sí, Jesús es inocente. Fuimos nosotros quienes les tendimos la trampa.

FELIPE. Fue sólo una broma.

REPORTERA. A causa de esa “broma” como le llamas, un inocente fue privado de su libertad y de su buen nombre. Pudo ser sentenciado a muchos años de reclusión.

FELIPE. Es que luego íbamos a contar la verdad.

M.P. (A la reportera) No fue así. Sino hasta que las indagaciones llegaron a estos muchachos y demostraron que sus declaraciones fueron falsas. Desafortunadamente no hemos podido localizar al joven Jesús para pedirle disculpas. Pero sirva este medio para reivindicar su nombre ante toda la sociedad. Por otra parte, estos tres irresponsables tendrán que responder ante la justicia por perjurio y calumnias.

Oscuro.

Escena 16. Vengo a decirte adiós.
CARLA. Hola, mi amor.

JUAN. Hola.

CARLA. ¿Qué tienes? No me gusta verte triste. Todo se arreglará, Chuy es inocente. Todos lo sabemos. Es cuestión de tiempo, verás que saldrá libre.

JUAN. Todos le dieron la espalda. Nadie habló a su favor.

CARLA. Por miedo, nadie quiere ver con la policía, ni con los narcos. Es peligroso.

JUAN. Más peligroso es el silencio, cómplice de la mentira. 

CARLA. Lo sé, lo sé, pero no me gusta verte así.

JUAN. La verdad es que no estoy triste por lo de mi primo, porque sé que todo se resolverá,  sino por otra cosa más personal.

CARLA. ¿Más personal?, ¿de qué se trata?

JUAN. Vengo a decirte adiós...definitivamente. Me tengo que ir y mucho me temo que no nos volveremos a ver.

CARLA. ¿Pero por qué estás diciendo esto? ¿Qué no me quieres?

JUAN. Eres la primera muchacha de quien me he enamorado. Te quiero y te amaré siempre, tanto que nunca, nunca,  miraré a otra mujer con los ojos que te he visto. He venido a despedirme y a dejarte mi corazón, que te amará por dos mil años.

CARLA. ¡Pero qué cosas dices, dos mil años, yo no quiero dos mil años, yo te quiero ahora, te necesito ahora y para siempre…! ¿Por qué te quieres ir?

JUAN. Porque he de cumplir con la voluntad de Dios. Porque debo abandonar todo, hasta lo más preciado, por atender a su llamado. Porque más allá del sacrificio y del dolor y de la renunciación y de la propia muerte, está su verdad. La única verdad, la que nos hace libres.

CARLA. ¿Te vas para ser sacerdote?

JUAN. Me voy para clamar en el desierto y preparar los caminos del Señor. Te amo, pero amo más mi vocación, porque en ella hallaré mi salvación. Te aseguro que siempre estarás en mis oraciones.

Los dos lloran abrazados.

JUAN. Adiós.

CARLA. Hasta siempre.
Oscuro.

Escena 17. Arrepentíos.
Escena con diapositivas, sombras chinescas u otra técnica. Juan predica en el Río Jordán. Año 30 de Cristo.

JUAN. ¡Arrepentíos de vuestros pecados! Yo os bautizo con el agua para moveros a la penitencia, pero el que ha de venir después de mí es más poderoso que yo, y no soy digno siquiera de amarrar las correas de sus sandalias. El es quien ha de bautizaros en el Espíritu Santo y en el fuego.

Se acerca JESUS y le dice

JESUS. Quiero ser bautizado.

JUAN. Pero Señor, tú eres quien ha de bautizarme a mí.

JESUS. Bautízame como te indico, para que así sea cumplida la voluntad de mi Padre.

JUAN bautiza a JESUS  mientras se escucha

VOZ FUERA. “Este es mi hijo muy amado, en quien he puesto todas mis complacencias”

Telón.

Acta est fabula.
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